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Los caboverdeanos cons­
tituyen en Argentina el único 
grupo de inmigrantes de Africa 
negra en el presente siglo.

Desde el archipiélago de 
Cabo Verde, situado a 400 km 
de la costa africana, frente a 
Mauritania y Senegal y movili­
zados fundamentalmente por el 
hambre y la pobreza extrema, 
eligen como uno de sus desti­
nos Sudamérica, radicándose 
en Argentina y Brasil.

A nuestro país arribaron 
a partir de 1900 en distintas 
oleadas, hasta la década del se­
senta, con intensidad decre­
ciente.

Los primeros cabover­
deanos que llegaron eran aque­
llos vinculados con tareas de a 
bordo en los barcos balleneros 
que pasaban con rumbo a los 
mares del sur, especialmente 
para las islas Georgias.

Para su mejor caracteri­
zación podrían establecerse 
tres momentos de mayor 
afluencia: el primero situado 
entre los años 1910-1920, un 
segundo entre 1927 y 1938 y 
un tercero después de 1946.

La falta de fuentes escri­
tas sobre los caboverdeanos 
que residían y residen en Ar­
gentina, obligó a que nuestro 
trabajo se centrase casi exclusi­
vamente en fuentes orales, las 
que posteriorm ente fuimos 
completando con documenta­
ción obtenida en Cabo Verde y 
Portugal.

Respecto a las principa­
les causas que los motivaron a 
emigrar, la mayoría de los in­
formantes coinciden en desta­
car: el hambre, la falta de tra­
bajo y de un futuro para sus hi­
jos y especialmente los conti­
nuos períodos de seca que aso­
laban las islas, junto a la mala 
administración del gobierno

portugués.
Los caboverdeanos que 

vinieron para Argentina, prove­
nían en su mayoría de las islas 
de Sao Vicente y Santo Antáo, 
y en menor proporción de Sao 
Nicolau, Fogo y Brava. Se radi­
caron, en los primeros tiempos, 
en las localidades portuarias de 
Dock Sud y Ensenada (Provin­
cia de Buenos Aires), dada la 
aproximación a las fuentes de 
trabajo en los puertos y a bor­
do de los barcos.

Posteriormente la locali­
zación de estos primeros gru­
pos fue desdibujándose con la 
extensión del núcleo familiar, 
las posibilidades de trabajo, sus 
hábitos migratorios, su espíritu 
aventurero. La mayoría de los 
que entraron legalmente, es 
decir, con trabajo a bordo de 
los barcos, con su pasaje pago, 
con la documentación adecua­
da, a través de carta de llamada 
de sus familiares, lo hicieron

(*) Este trabajo constituye una parte del presentado en el X III Congreso Internacional de Ciencias Antropológicas y  Etnológicas, 29/7 

al 5/8,1993, México.

(**) Investigadora del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas de Argentina. Profesora Titular de Métodos y Técni­

cas de la Investigación Sociocultural - F. C. N. y M. - U.N.L.P.

40



con nacionalidad portuguesa; 
otros, que se estiman muchos, 
lo hicieron clandestinamente, 
circunstancia ésta que nos im­
pidió tener un número cierto 
de la totalidad de los cabover- 
deanos que ingresaron al país. 
Esta fue la principal razón que 
nos llevó a efectuar el primer y 
único censo de caboverdeanos 
residentes en La Plata, Berisso 
y Ensenada (Lahitte, Maffia, 
1981), el que arrojó una cifra 
de mil entre naturales y des­
cendientes; en la Capital Fede­
ral y partidos del Gran Buenos 
Aires, se llegó a una cifra apro­
ximada de seis mil cabover­
deanos.

Algunos de los aspectos 
contemplados en este Censo 
fueron los siguientes: miem­
bros de la unidad habitacional, 
composición del grupo fami­
liar, lugar de origen, ocupa­
ción, lengua, escolaridad, etc.

n

Cuando los emigrados 
se instalaron en los principales 
centros urbanos (Dock Sud, 
Ensenada, Capital Federal, 
etc.), se distribuyeron a lo lar­
go de ejes o radios de circula­
ción, los que constituyeron 
una vasta red de solidaridad 
con centros específicos, en in­
terior de los cuales circulaban 
nuevos migrantes. Estos cen­
tros, funcionando como verda­

deros microcontextos originales 
en las palabras de nuestros in­
formantes, se encargaban de al­
bergarlos, buscarle trabajo, es­
posa, etc. , solidaridad que era 
más efectiva que aquella insti­
tucionalizada (por ejemplo, el 
Consulado de Portugal).

Esta intermediación re­
sultaba invalorable, en tanto se 
realizaban los ajustes o innova­
ciones que el medio les iba re­
quiriendo.

Para deterininar si el tipo 
de asentamiento de los cabo­
verdeanos era definitivo o tran­
sitorio, tuvimos en cuenta el 
tiempo transcurrido en nuestro 
país medido en años y genera­
ciones, el tipo de unidad habi­
tacional, la ocupación, la len­
gua, la obtención de la carta de 
ciudadanía.

En segundo término, el 
análisis de la naturaleza de las 
relaciones establecidas con el 
propio u otros grupos, nos, lle­

vó a definir dos tipos de asen­
tamientos (Maffia, 1986):

1- AISLADO. Por ejem­
plo, los migrantes caboverdea­
nos que viven en la ciudad de 
La Plata, rodeados de vecinos 
no-caboverdeanos y que no 
mantienen ni desean mantener 
ningún contacto con sus co-te- 
rráneos, rompiendo sus víncu­
los de pertenencia.

A través de una serie de 
entrevistas tendientes a indagar 
el por qué no mantienen ni de­
sean mantener contactos con 
otros caboverdeanos, pudimos 
determinar la presencia de tres 
grupos: uno, en el que el re­
cuerdo del lugar de origen es 
tan traumático, que desean eli­
minar todo lo que de algún 
modo funciona como elemento 
motor o desencadenante del 
recuerdo. Un segundo grupo, 
de aquellos que niegan explíci­
ta o implícitamente su origen 
africano o negro. Y finalmente,
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un tercer grupo de quienes han 
adquirido una mejor condición 
social y no desean contactos 
con los de posiciones más ba­
jas.

2- GRUPAL. En razón de 
su conciencia de pertenecer a 
un grupo poco numeroso, se 
nuclean por su identidad étnica 
y por su convivencia en un 
mismo lugar, por ejemplo —en 
primera época— en Ensenada 
y Dock Sud. Esta forma les 
ofrecía un clima sociocultural y 
emocional de protección que 
amortiguaba el impacto de ha­
llarse en una tierra extraña y 
entre gente extraña.

¿CON QUIENES SE RE­
LACIONAN UNOS Y OTROS?

Los primeros se orientan 
en su mayoría hacia grupos 
mixtos, es decir, de distintos 
orígenes (preponderantemente 
españoles, italianos y sus des­
cendientes); los segundos, ha­
cia grupos del mismo origen.

Pero este estar “fuera” o 
“dentro”, “aislado” o “integra­
do” a la sociedad que los reci­
bía, funcionó con límites preci­
sos durante la primera época 
de llegada a nuestro país, lími­
tes que se fueron haciendo 
más imprecisos en la medida 
que nuevas generaciones de 
caboverdeanos se fueron inte­
grando a la sociedad receptora. 
Por lo tanto fue desdibujándo­
se hasta hacerse más vaga la

caracterización de los asenta­
mientos presentados.

Un factor importante a 
tener en cuenta es el carácter 
dispersante que, por su gran 
extensión tiene Buenos Aires y 
sus alrededores; en cambio, los 
que se agruparon en el Dock 
Sud y en Ensenada, mantuvie­
ron mejor contacto entre sí, 
que los que por sus profesio­
nes u ocupaciones (u otras ra­
zones) se internaron en la ciu­
dad (Capital Federal, La Plata, 
etc.), que estaban más aislados.

m
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cambio cultural vinculado al 
fenómeno de las migraciones.

Cuando Wallace (1963) 
expresa: “La cultura receptora 
presenta una configuración 
cultural distinta a la del donan­
te, los miembros harán diver­
sas pruebas antes de aceptarla 
o rechazarla. Los mecanismos 
involucrados son aún pobre­
mente comprendidos”, inter­
pretamos que el cambio invo­
lucra la transformación de anti­
guos patrones de pensamiento 
y acción y su reemplazo por 
otros nuevos. La organización 
exitosa del cambio depende de 
la capacidad para reconocer lo 
que hay de distinto, lo que ha 
desaparecido, lo que se necesi­
ta y lo que se puede realizar 
para satisfacer nuevos requeri­
mientos.

El migrante atraviesa 
múltiples situaciones de transi­
ción, que van desde la separa­
ción a la reinstalación; este 
cambio de lugar supone un 
cambio en los procesos menta­
les que lo acompañan, es de­
cir, elaborar desde todo punto 
de vista, la pérdida de la cultu­
ra original, lo que significa a 
nivel individual y grupal, un 
trabajo de reelaboración que 
da como resultado final el éxi­
to o fracaso de las instancias 
puestas en juego por el grupo. 
Esto significa que alternativa­
mente pasarán por distintas 
formas de identidad hasta lo­

grar en el mejor de los casos, 
una definitiva, o lo suficiente­
mente flexible como para 
adaptarse a los factores am­
bientales y al nuevo contexto 
en el cual desarrollarán su vida 
futura.

A medida que los patro­
nes tradicionales de creencias 
se desmoronan o resquebrajan 
durante el cambio, el migrante 
tiene que contar mucho más 
con sus recursos psicológicos, 
como la agudeza de su percep­
ción, discriminación, flexibili­
dad, resistencia al dolor (Maru- 
yama, M. 1963), ya que no fun­
cionan las anteriores guías au­
tomáticas de la conducta como 
tampoco las soluciones están­
dares a los problemas.

Este proceso de “apren­
dizaje adaptativo” largo y lento, 
ocurre a través de complejos 
procesos de sincretismo, selec­
ción, reinterpretación, rechazo 
y sustitución, lo cual se eviden­
cia también a nivel de distintas 
semantizaciones discursivas.

En primer término, des­
de un punto de vista comporta- 
mental, observamos y registra­
mos la adquisición por parte 
del grupo de nuevos hábitos 
referidos a la vestimenta, dieta, 
construcción y uso de la vi­
vienda, lenguaje, ritos vincula­
dos al ciclo vital, etc. como ya 
de alguna manera lo hemos co­
mentado en trabajos anteriores 
sobre la vivienda, el parentesco

y la “cachupa” (Lahitte - Maffia, 
1983-1985), en los cuales se 
ven elementos típicos de la 
cultura fusionados en una nue­
va síntesis efectiva.

En otros aspectos se ori­
ginan nuevos sistemas de iden­
tidades invariantes con los que 
el grupo donador distingue: 
modificaciones, fusiones e in- 
variancias (Werner y Kaplan, 
1956).

Por ejemplo, se han re­
conocido, de acuerdo a la in­
tensidad del cambio, modifica­
ciones (o cambio total), a nivel 
de las pautas de fecundidad y 
tipos de unión (Lahitte - Maffia, 
1981).

También hemos recono­
cido sustituciones (o reempla­
zos), por la adopción de nue­
vas formas lingüísticas que sig­
nifica la pérdida de la lengua 
materna (el “criol”), por lo me­
nos parcialmente (Lahitte-Maf- 
fia, 1981).

A nivel de la vestimenta, 
se han incorporado nuevos co­
lores, texturas y diseños, lo 
cual significa una readaptación 
de las formas clásicas de vestir.

Respecto a la dieta, más 
que fusionar aspectos típica­
mente nacionales o nuevos, 
hace un reuso de los elemen­
tos de la retórica culinaria tra­
dicional.

Y finalmente los e le­
mentos recurrentes, invarian­
tes, que van más allá de todo
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acontecimiento o coyuntura, se 
expresan en la danza, la músi­
ca y el juego.

En síntesis, en Argentina 
los caboverdeanos sufrieron un 
nuevo proceso de mixogeniza- 
ción (biológico y cultural) co­
menzado en sus islas de origen 
hace más de cuatro siglos, don­
de se constituyeron en un gru­
po étnico diferente del portu­
gués y de las otras étnias afri­
canas que fueron sus bases.

IV

A título comparativo nos 
referimos a la situación de los 
inmigrantes caboverdeanos en 
Estados Unidos, Sydney Green­
field (1976, 1985, 1990), uno de 
los principales investigadores 
en esta temática, sostiene que 
los caboverdeanos en los Esta­
dos Unidos adoptaron cuatro 
estrategias de adaptación. Una 
de ellas es la que denomina 
“caboverdeana-portuguesa”, la 
segunda la estrategia “cabover- 
deana-negra”, la tercera “cabo-

verdeana-africana” y una cuarta 
la “caboverdeana-americana”.

Según Greenfield, los 
caboverdeanos tuvieron que 
realizar una elección implícita 
entre ser asimilados a la cultura 
americana dominante o desa­
rrollar una identidad étnica que 
los separaría como grupo dis­
tinto. En contraste con otros in­
migrantes, la asimilación para 
los caboverdeanos significaba 
adscripción al segmento negro 
de la sociedad americana y por 
lo tanto el estigma y las restric­
ciones asociadas a tal adscrip­
ción. Para el standard america­
no la mayoría de ellos son con­
siderados mulatos.

En una familia cabover- 
deana es usual encontrar repre­
sentados ambos extremos del 
color. ¿Cómo se percibe esto? 
se pregunta Greenfield. ¿No es 
sorprendente que diferentes in­
dividuos tengan diferentes per­
cepciones de la situación, que 
los conduzcan a decidir entre 
diversas alternativas en la bús­
queda o construcción de su

identidad?
En Estados Unidos el co­

lor ha sido el obstáculo princi­
pal que los caboverdeanos han 
tenido que vencer (o contra el 
que tienen que luchar) para es­
tablecer una identidad social.

En algunos casos se han 
constituido en ghetos, donde 
sólo se habla “criol”, se come 
comida caboverdeana e inte­
ractúan solamente con vecinos 
de su mismo origen.

En el caso de Argentina, 
los primeros inmigrantes se 
asientan —como hemos dicho 
anteriormente— en las locali­
dades portuarias de Dock Sud, 
La Boca, Ensenada, concen­
trándose en “barrios”. El “ba­
rrio étnico”, como lo define 
Mónica McGoldrick (1982), les 
proveía una temporaria protec­
ción durante la primera etapa 
de la migración.

A través del censo de 
1979 pudimos detectar que 
más del 50% de la población 
caboverdeana, que inicialmente 
había vivido concentrada en

Una tradición en pieles...
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esas zonas se había desplazado 
a La Plata, Capital Federal y 
otros partidos del Gran Buenos 
Aires, ya no concentrados sino 
dispersos en distintas localida­
des.

A pesar de estar —en 
los primeros tiempos— en un 
área de población relativamen­
te inestable como es el caso de 
Dock Sud, con un constante 
flujo de inmigrantes, convivien­
do en conventillos con pola­
cos, griegos e italianos, con los 
que tenían relaciones de amis­
tad, comercio, etc. en esta eta­
pa no se mezclaron con ellos, 
manteniendo su identidad étni­
ca, reconstruyendo sus cone­
xiones o estableciendo redes a 
través de visitas a familiares y 
amigos co-terráneos, en las 
asociaciones caboverdeanas y 
a través de cartas.

El deseo de un mejor 
status socioeconómico y de 
una mejor educación para los 
hijos, según refieren los infor­
mantes, hizo que muchas fami­
lias, tanto de Dock Sud como 
de Ensenada, se alejaron de los 
centros de concentración, per­
diendo, modificando y  sustitu­
yendo componentes de su cul­
tura de origen, proceso acom­
pañado de profundos senti­
mientos de ambivalencia acer­
ca de su identificación étnica.

La generación de los 
“viejos inmigrantes” siguió vi­
viendo en el barrio étnico, pe­

ro sus hijos nacidos en la Ar­
gentina, particularmente en la 
adolescencia, rechazan los va­
lores étnicos de sus padres y se 
“argentinizan”, surgiendo en 
muchos casos conflictos inter­
generacionales.

En el trabajo “La migra­
ción caboverdeana hacia la 
Argentina. Análisis de una al­
ternativa”, caracterizamos los 
estadios y formas del proceso 
adaptativo de los grupos estu­
diados, a través de tres tipos 
autónomos:

1) TIPO ACULTURADO: 
aquél que se identifica con las 
pautas culturales y nacionales, 
en términos de Maruyama 
(1965) “el de mayor flexibili­
dad”, “agudeza”, “ingeniosidad” 
y “resistencia a los desafíos”.

2) TIPO TRADICIO­
NAL: suspendido entre ambas 
formas de vida, la del lugar de 
origen y la del lugar de destino 
y que aún sigue elaborando 
pautas o estrategias de cambio.

3) TIPO NATIVO REA- 
FIRMATIVO: el menos flexible 
en términos de Maruyama, el 
que no se adaptó o cuya adap­
tación fue reactiva.

El primer tipo es el que 
predomina en la población in­
vestigada, y en términos de las 
estrategias adaptativas de 
Greenfield, la podríamos deno­
minar la estrategia “cabover- 
deana-argentina”.

En Argentina no se

constituyeron en ghetos; los 
nativos caboverdeanos hablan 
perfectamente el castellano, no 
le han enseñado el “criol” a sus 
hijos, el que en el mejor de los 
casos entienden, pero no ha­
blan; no consumen diariamen­
te comida caboverdeana, sólo 
en algunas ocasiones, princi­
palmente festivas; interactúan 
con caboverdeanos y no cabo­
verdeanos y los descendientes 
conocen muy poco o nada el 
lugar de origen de sus padres...

A los caboverdeanos en 
nuestro país le han bastado só­
lo tres o cuatro generaciones 
para diluirse con la población 
local, constituida en su mayo­
ría por inmigrantes y sus hijos, 
principalmente de origen espa­
ñol e italiano.

¿La condición de perma­
necer “invisibles” que han lo­
grado (invisibles para nosotros, 
los de afuera del grupo), será 
un objetivo inconsciente del 
grupo con el fin de realizar 
una integración con el menor 
conflicto posible y que a su 
vez le permita conservar su 
“organización” como grupo, a 
través de relaciones sólo per­
ceptibles para ellos?

Podemos concluir, si­
guiendo a Lahitte (1987), desde 
un punto de vista esencialmen­
te cognitivo, que el contacto 
cultural es un proceso selecti­
vo, es decir, funciona como 
una especie de modelo esto-

45



cástico en el que sobre un con­
junto aleatorio de componentes 
propuestos por el grupo que 
recibe, el grupo que llega, ejer­
ce algún mecanismo de selec­
ción, según el cual intenta con­
servarse. Esta conservación 
muestra como, tanto los grupos 
como los individuos que lo 
componen, realizan series de 
cambios, que les permiten en 
última instancia modificarse pa­
ra seguir siendo los mismos. ♦♦♦
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